Sabiduría Indígena

Fuente de Esperanza

FLORES DE MEXICO
Tercer Encuentro Ecuménico Latinoamericano de Teología India

Cochabamba, Bolivia, 24 al 30 de Agosto de 1997

ORACION A OMETEOTL

"Ometeotl, nuestro Digno Padre, Nuestra Digna Madre, tienes cuatrocientos nombres, eres principio y fin de todo, creador y conservador, acompañas toda nuestra vida, sufres y te alegras con nosotros, trabajas y te sacrificas, cuidas el mundo y conviertes para nuestro bien las fuerzas contrarias de la naturaleza. Dependemos de ti. Esto nos da seguridad. ¡Gracias!

Te haces pobre, humilde, servidor, proveedor de nuestro sustento. Eres sabio, penetras lo más hondo del corazón de la mujer y del hombre, donde nadie puede entrar. Estás en la naturaleza con cara firme y vientre profundo en la Madre Tierra. Válete de diferentes medios para que vivamos la unidad contigo, en comunión con nosotros y en armonía con el mundo. 

Estás presente aquí y ahora. Eres flor de la existencia y de la vida en plenitud. Eres Señor y Señora de la esperanza realizada, de la palabra cumplida y de la tierra florida. Permítenos ser colaboradores tuyos, trabajando juntos en la nueva creación.

Eres comunitario. Consérvanos comunitarios. Dále sentido y plenitud a la vida nuestra, pues quieres el bien de todos. Cuídanos, reconcílianos, reconstrúyenos. Confía en nosotros para sostener la historia. Somos tu pueblo, tus servidores, suba nuestro copal por los tres escalones, desde nuestro Anáhuac hasta tu Cemanáhuac".

(Tomada de la tradición antigua de los pueblos Nahuas)
Introducción

Nosotros, indígenas y servidores eclesiales hñatho-hñähñu, zapoteca, mixteca, totonaca, mixe, nahua, tlapaneca, mazateca, tzotzil, tzeltal, ch'ol, tarahumara, tepehuán, que estuvimos reunidos del 9 al 13 de junio de 1997 en el Centro Indígena de la Santa Cruz, de CENAMI, para recolectar nuestra palabra teológica,  y la de los 56 pueblos originarios de la Nación Mexicana, venimos ahora a decir a ustedes, hermanos del Tercer Encuentro Ecuménico Latinoamericano de Teología India, lo que viven y piensan nuestras comunidades en lo que mira a las cosas de Dios. Queremos contar a todos cómo y por qué seguimos resistiendo a pesar de los proyectos de muerte que nos quieren imponer.

1. 
EL PROYECTO NEOLIBERAL 


Y LOS PUEBLOS INDÍGENAS DE MEXICO

A. La avanzada neoliberal

Del Norte nos están llegando ventarrones fríos, que traen hielo, invierno, enfermedad y muerte. Pero, entre los mezquites, espinas, piedras y abrojos de nuestros cerros, los indios seguimos cultivando flores de primavera, que dan belleza y buen olor a quienes gustan acercarse. Los poderosos del dinero han puesto en marcha su llamado "proyecto neoliberal", que lastima grandemente a nuestra Madrecita la Santa Tierra, al tratarla como cosa y mercancía, que se compra y vende, se alquila y parte, se desnuda de sus vestidos, que son la vegetación y los árboles, y se le inyecta mortal contaminación en sus venas, que son los ríos. Esos poderosos quieren arrancar a la tierra su matriz y su vientre, el subsuelo, para asegurarse ellos sus capitales y sus negocios transnacionales.  

A nosotros, las hijas e hijos de la Madre Tierra,  del Padre Sol, de la lluvia, del trueno, de las nubes, de los árboles, de los cerros, de los lagos, no sólo desean ellos seguirnos explotando, sino enjaularnos como animales para diversión de sus curiosos turistas  y hasta borrarnos del mapa porque estorbamos a sus planes macroeconómicos. El aliento diabólico que inspira la maldad de sus planes, ha llegado a afectar la mente de algunos de nuestros hermanos y hermanas, que quedan fascinados ante las nuevas cuentas de vidrio que nos ofrecen a cambio de lo que queda de nuestras antiguas riquezas materiales y culturales. Pero nosotros no somos dueños de la tierra para venderla, sino que ella es dueña y madre nuestra.

La voracidad de esta avanzada neoliberal se manifiesta en sus megaproyectos, pensados no en función y ni a favor de las personas sino de los intereses mundializados de las finanzas. Tal es el caso del plan turístico y papelero de la Tarahumara, el del Mundo Maya, el megaproyecto del Istmo de Tehuantepec y tantos otros que nos vienen a despojar, a desplazar y a desenraízar, empujándonos al hambre y a la muerte.

Los brazos jóvenes, que son nuestro mañana, van ahora a alquilarse en las ciudades de cerca y de lejos. Allá pierden su rostro y su corazón, y regresan cubiertas sus caras con las máscaras del individualismo, pandillerismo, drogadicción, alcoholismo y narcotráfico.

La perversidad del neoliberalismo trasnacional llega al grado de exigir a nuestros gobiernos y autoridades que sequen o cierren las fuentes de vida de nuestros hombres y mujeres, mediante tretas químicas y mecánicas, o de plano castrándonos como a animales para que nuestro número no desequilibre sus cálculos financieros. Eso lo imponen tanto por la fuerza de la palabra, que se hace propaganda acosante, como con la fuerza de las armas. La violencia se ha enseñoreado entre nosotros: Hay militares, paramilitares y grupos armados irregulares en todas partes. Así pretenden espantarnos, inmobilizarnos, dividirnos, enfrentarnos buscando incluso matar nuestra esperanza. ¡Ah, y también con las nuevas corporaciones religiosas, provenientes y financiadas desde nuestro vecino del Norte, buscan acabar con nuestra fe y nuestra cultura!

La paz social está muy lejos de ser una realidad. El levantamiento armado de los hermanos de Chiapas sacudió conciencias, desde enero de 1994, e hizo surgir anhelos de justicia para quienes somos "la raíz más antigua de este continente". El conjunto de la sociedad mexicana obligó a las partes involucradas en el conflicto a sentarse en la mesa del diálogo y de las negociaciones. Pero los frutos del diálogo, hasta ahora, han sido prácticamente nulos. Porque las autoridades federales y estatales no pueden o no quieren cumplir con los acuerdos pactados en San Andrés Sacamch'en de los Pobres.

Esa es nuestra situación desesperante. Pero el gallo de la pascua vuelve a cantar y en el horizonte un nuevo día amanece. El rostro y corazón de nuestra Madre y Padre Dios festeja en grande la organización del despertar de nuestra esperanza. Las ancianas y ancianos nos dicen: desensolvamos nuestros pozos de sabiduría; vengan y bebamos en ellos. Construyamos juntos, sin distinción, la casa donde quepamos todos y todas y seamos verdaderamente felices a ejemplo de nuestro Dios Padre y Madre, que hace llover y germinar vida sobre la tierra. Él-Ella camina con nosotros, está presente en nuestra palabra que celebra la alegría de vivir sirviendo y compartiendo, de mandar obedeciendo, hasta lograr la armonía perfecta y que aparezca el arco-iris de la paz con justicia y dignidad. Por eso siempre estamos dispuestos a ofrecer en nuestros ayates o bolsas las flores que El-Ella nos ha confiado.

Eso es lo que les venimos a decir: que, aunque montones de plagas neoliberales caen sobre nuestras milpas, los indígenas siempre estamos decididos a hacer de nuestra Madre Tierra una tierra florida y sin males.

Esta caída de la plaga neoliberal en la parcela del amor y la hermandad de nuestras comunidades, ha hecho que muchas se corrompan y hasta mueran. Se destruyen las florecitas del compartir y crecen las espinas del acumular. En la actualidad muchos hermanos hacen menos aprecio a la comida, bebida, vestidos y modos de ser de nuestras abuelas y abuelos. Cada vez somos menos autosuficientes en la producción de lo que necesitamos, especialmente en los alimentos. Y por eso vamos dejando lo propio para consumir lo de fuera, aún cuando los productos trasnacionales dejan desnutridos nuestros cuerpos. Parece que cada quien camina solito por este mundo sin tomarnos de la mano del hermano. Estamos olvidando los mandatos de Dios, nuestra Madre y nuestro Padre, que quiere vernos en familia. Y esto pasa porque los que nos dividen el corazón, el pensamiento y la vida tambien utilizan a Dios para llevar a cabo el plan diabólico de ellos.

 B. Pero resistimos

Junto a esa maldad del sistema sigue creciendo la semilla buena, porque resistimos. Muchos hermanos estamos en constante reflexión y análisis, y hemos aprendido a discernir los problemas que corróen nuestro corazón y deforman nuestro rostro. No estamos de acuerdo ni conformes con todo lo que nos está pasando. Nuestras culturas, valores y costumbres son herencia de siglos, nos alimentan y fortalecen. Contra viento y marea seguimos creando o consolidando organizaciones propias, defendiendo nuestros derechos comunitarios, elaborando proyectos alternativos de producción y comercialización. Cada vez tenemos mayor conciencia histórica de que somos diferentes y tenemos derecho a serlo. Por eso caminamos seguros reconstruyendo nuestro rostro y corazón, nuestra flor y canto, nuestro camino y movimiento. Estamos convencidos de que estos esfuerzos se difundirán en círculos concéntricos, como los que provoca la piedrita que cae en mitad del lago: de las comunidades pasará a los municipios, de éstos pasará a las regiones, y de ahí a la nación entera.

La raíz de nuestros derechos se halla en la autodeterminación, que es la capacidad de asumir como pueblo el rumbo de nuestra vida sabiéndonos diferentes y hermanos de los demás. Con esta premisa seguimos eligiendo a nuestras autoridades, padres y madres del pueblo, según lo aprendimos y acostumbramos, es decir, en asambleas y consensos comunitarios. La asamblea es el mejor espacio de decisión y participación del pueblo.

Nuestras ancianas y ancianos son como ocotes (antorchas) que no ahuman  y que siguen alumbrando e irradiando la sabiduría y la fe de nuestra comunidades. Basados en esta herencia de siglos, buscamos fortalecer la educación para la vida digna, desde nuestro modo indígena de sentir a Dios, a la comunidad y al mundo. 

Las mujeres seguimos sacando de los baúles antiguos la riqueza y la sabiduría que nos hacen resistir contra viento y marea en los momentos actuales. Algunos miembros de nuestra familia logran ser profesionistas y, cuando logran mantener su identidad comunitaria, dan solidez con sus aportes a la lucha de nuestros pueblos.

En las venas y en el corazón de nuestras naciones de Abya Yala, la Patria Grande, constatamos con gran esperanza cómo se manifiestan y enlazan los valores comunes que perfuman los Cuatro Vientos del Universo: respeto a la casa de todos, al cosmos y a la naturaleza (ecología); respeto al hecho de ser diferentes (pluralidad) porque todos somos iguales (ecumenismo); respeto y amor a la sabiduría y a la creencia (teología); hermandad en la justicia y la paz.

Ante el mundo que nos contempla desconcertados, queremos afirmar: Somos pueblos que queremos ser sujetos de nuestra propia historia y destino, no separados de los demás sino en comunión de anhelos y esperanzas con todos los seres humanos.

Rechazamos y condenamos las actitudes destructivas y humillantes de quienes nos quieren acabar física o culturalmente, o nos ven como niños incapaces a los que hay que proteger con programas asistencialistas para pordioseros.

Nos duele que, a veces, haya que llegar a la confrontación directa con el Estado, porque él debería ser el principal garante de nuestros derechos individuales y colectivos. Algunos de los nuestros han sido obligados por las circunstancias a andar por los caminos de la confrontación violenta, para que se escuchen y se reconozcan las legítimas demandas de nuestros pueblos. Pero, en vez de escucha, negociación y diálogo, reciben respuestas autoritarias y mentirosas, que van haciendo tiempo para poner en práctica soluciones de fuerza, que a final de cuentas son soluciones de muerte. El resultado de esa confrontación son tantas vidas cegadas, tanto dolor acumulado, tantas viudas y huérfanos abandonados a su suerte.

Sin embargo, a pesar de todo, la angustia del momento no ha paralizado nuestro corazón: nuestra esperanza sigue viva. ¡Dios está de nuestro lado. Así lo vemos y vivimos! Hay conciencia y participación de todos, principalmente de nuestras mujeres en las luchas del pueblo, para lograr la construcción de la casa para todos, la casa común. 

2. 
NUESTRA PRODUCCIÓN TEOLOGICA
A. Del pasado

En ayates y cántaros preciosos, como dignos recipientes, nos fue entregada por los mayores la sabiduría acumulada del pasado. He aquí algunas flores de esa herencia milenaria:

Mitos:
-Creación de la tierra, origen del sol y la luna, creación de la humanidad, origen de la humanidad a partir de un árbol y del agua, creación del maíz y del frijol, el jaguar, la serpiente dueña del agua, tres veces Padre o Padre providente (Ojoroxtotil), el Comprador (Jmanujel), la Compradora (Xmanujela), el Dios del maíz (Jomshuk), el Caminante, la creación del hombre y de la mujer.

-Creación del pueblo, la danza de los voladores, la serpiente de la fecundidad, el rayo, los gemelos, el Xólotl (divinidad en forma de perrito), el padre de la lluvia, creación del Mixe a partir de la basura y del humus, el tigre y el tlacuache, el flechador del sol, los nahuales, el cerro del cántaro, el robo de la campana y del tambor, la inundación, la madre ángel (jme'tic suyul).

-El hijo menor (el c'ox o xut), el j'Antón Cristo, Henoc, el sol blanco, el negro, el greñudo y el águila, la araña, el pájaro de la noche o pájaro guía, el cedro sagrado, el duende, el haragán y el zopilote, la tierra de San Juan, el hijo menor y el tecolote (xut soc mamal cutsum), el waxacmen, las tres serpientes que construyen el río de San Juan C'ancuc, aviso de los sueños, Juan viento, las tres humanidades.

-La culebra cuidadora del cerro, la llegada de los santitos, el árbol que sangró, el padrecito que no creyó, la campana de oro enterrada, el padrecito que se volvió piedra, la bruja chupa sangre, la cueva del diablo, el charro negro que da dinero, la llorona. (Estos mitos, que hablan del mal, tienen su propia explicación desde nuestras culturas, que no son maniqueas sino duales y complementarias. Habrá que tener cuidado para no hacer de ellos interpretaciones prejuiciadas desde la óptica occidental).

Ritos:
-De los voladores, de la flor pequeña (xochipitzáhuatl), danza de los pequeños (xalaktsu), rito de la siembra, ofrenda de las primicias (cosecha), pedimento de la novia, nacimiento del niño(a), tapaximan, mayordomía, entrega de imagen, rito de los manantiales o cuevas, peregrinaciones a lugares sagrados, oración en los cerros, rito de los difuntos, bendición de casa, rito de todos santos. 

-Entrega o levantada de cruz, rozo-siembra-cosecha, rito del inicio y final de la construcción, pedir la lluvia, el saludo al sol, lavado de manos, labrada de la cera, cambio de autoridades o entrega de la vara, despedida del año viejo y recibimiento del año nuevo, ritos de curación-purificación-reconciliación, del ojo de agua, matrimonio, pedir y sembrar la vida, la casa nueva, la santa cruz (3 de mayo), rito de la milpa, el carnaval, fiesta de los santos patronos(as), xilo cruz, el orqueteo, el ensalmo, el recogimiento, la recomendación, el ch'ac chaac, el jetz'luum (primicia).

-Las tres hincadas, rito del saludo, hacerse compadres, despertar el agua, llevar flores a la cruz de los cerros, rito del eclipse, cortar la culebra de agua, espantar el granizo, recolección de hierbas medicinales, llevar de comer a la serpiente.

Memoriales de fe:
-La fundación de los pueblos, de cómo los santos patronos defienden al pueblo en tiempos de lucha,  de epidemias o de algún peligro; Juan López; el saludo al corazón; el dueño del cerro y de los animales (Tocor); el sacerdote convertido en piedra; la piedra de la muchacha; el robo de la cabeza del jaguar; muchas de las danzas y cantos que cuentan la historia del pueblo; las siete hermanas.

Principales planteamientos teológicos 

de nuestros mitos, ritos y memoriales de fe.  

En relación con Dios:
Así invocamos y alabamos, así pedimos y agradecemos: "Ometeotl, nuestro Digno Padre Dios, Nuestra Digna Madre Diosa, tienes cuatrocientos nombres, eres principio y fin de todo, creador y conservador, acompañas toda nuestra vida, sufres y te alegras con nosotros, trabajas y te sacrificas, cuidas el mundo y conviertes para nuestro bien las fuerzas contrarias de la naturaleza. Dependemos de ti. Esto nos da seguridad. ¡Gracias!

Te haces pobre, humilde, servidor, proveedor de nuestro sustento. Eres sabio, penetras lo más hondo del corazón de la mujer y del hombre, donde nadie puede entrar. Estás en la naturaleza con cara firme y vientre profundo en la Madre Tierra. Válete de diferentes medios para que vivamos la unidad contigo, en comunión con nosotros y en armonía con el mundo. 

Estás presente aquí y ahora. Eres flor de la existencia y de la vida en plenitud. Eres Señor y Señora de la esperanza realizada, de la palabra cumplida y de la tierra florida. Permítenos ser colaboradores tuyos, trabajando juntos en la nueva creación.

Eres comunitario. Consérvanos comunitarios. Dále sentido y plenitud a la vida nuestra, pues quieres el bien de todos. Cuídanos, reconcílianos, reconstrúyenos. Confía en nosotros para sostener la historia. Somos tu pueblo, tus servidores, suba nuestro copal por los tres escalones, desde nuestro Anáhuac hasta tu Cemanáhuac". 

En relación con la comunidad:
Esto creían los antepasados y seguimos creemos nosotros respecto a la comunidad: "El hombre y la mujer son floridos, verdaderos. La pareja es pareja de mis labios, de mi corazón. Las hijas y los hijos son retoño de nuestras manos y de nuestro corazón".

Nosotros somos retoños de nuestros antepasados y continuadores de su sabiduría. El pobre hace presente y cercano a Dios. 

La vida sólo es vida cuando es comunitaria. La comunidad es la que lee, interpreta, lucha, trabaja, arriesga, habla y enseña todo lo conducente a la vida integral. Por eso es necesario creerle al pueblo, creer en la historia que él construye y trasciende, pues en él se da la búsqueda constante del equilibrio, de la armonía que trae la salud, la abundancia y la alegría para todos.

En relación con la naturaleza:
Esto se creía y creemos de nuestra casa: "La tierra es nuestra Sagrada Madre, somos parte de la naturaleza, tenemos relación vital con el sol, con el aire, con los manantiales y los ríos, con el mar".

La naturaleza es lugar de encuentro con Dios y con nosotros. Es el lugar de nuestra realización. Los vivientes vegetales son preciosas vestiduras que arropan a nuestra Madre Tierra. Por eso no la debemos desnudar. Los vivientes animales son nuestra compañía, nuestro alimento y nuestros ayudantes.

Nuestra casa está organizada, es un cuarto con sus cuatro esquinas, con sus trece terrazas; la alumbran los trece ocotes y viven con nosotros(as) los trece intercesores.

Valor e importancia de nuestros planteamientos teológicos
Para nosotros los planteamientos teológicos de nuestros antepasados tienen un valor muy grande. Son prácticamente lo único que se ha mantenido en pié después de tantas agresiones. Nosotros seguimos siendo indígenas por esos valores teológicos que nos heredaron. Tienen, por tanto, el valor de la vida, de nuestra relación con la naturaleza, del nacer y crecer de acuerdo al plan de Dios; tienen el valor de la relación profunda con Dios, de todo lo que fomenta la vida, la unidad, la pareja hombre-mujer; la comunión entre nosotros con la naturaleza y con Dios; el valor de recrear y celebrar la vida, la sacralidad y vitalidad de todo, la actualización y vivencia de lo que se celebra, los proyectos de vida, la construcción del pueblo y de su historia que se vive y se trasciende. Son planteamientos que salvan, redimen y posibilitan nuestro encuentro con Dios. En la integralidad no hay separación, todo está en todo y para todos: el respeto, la armonía, la dinámica divina, la sagrada necesidad del compartir, el mandato de celebrar, todo es un himno a la vida y a la plenitud de la humanización.

B. Nuestra producción teológica de hoy

Casi la totalidad de la sabiduría teológica del pasado se conserva hasta ahora en nuestros pueblos. Pero han brotado también nuevas y variadas experiencias de producción teológica que expresan la vivencia profunda de Dios hasta nuestros días:

-Nuestras formas propias de relación y trabajo con la Madre Tierra; la recuperación y valoración de las medicinas tradicionales; la lucha por la defensa de nuestros derechos desde nuestra visión cultural y desde nuestra perspectiva religiosa; la reflexión y actualización de los mitos, ritos y memoriales de fe. Estos servicios producen una experiencia de consagración y entrega al pueblo en trabajos y proyectos alternativos que favorecen la vida, la organización, la comunitariedad. Son la fuerza y energía fecunda que devuelve la vida digna para el pueblo y para todos(as). 

Esta experiencia de producción teológica no se reduce a traer a la memoria recuerdos hermosos del pasado, que nada tienen que ver con la realidad histórica actual. Nuestra teología de hoy resulta de la unión de lo antiguo con lo nuevo para afrontar los problemas del aquí y ahora. Con la fuerza del pasado nos orientamos hacia el futuro.

-La producción teológica de nuestros pueblos brota de acciones concretas de defensa de la vida, de la tierra, del bosque, del trabajo: Toda la vida del pueblo es susceptible de convertirse en experiencia de Dios, que se recrea en nosotros. Desde esta experiencia, surgen también proyectos concretos como escuelas de ministerios y grupos de jóvenes consagradas.

-Otros espacios de producción teológica actual de nuestros pueblos son los cursos, talleres y encuentros de EAPI (Enlace de Agentes de Pastoral Indígena), de mujeres indígenas, de organizaciones indígenas, del pueblo creyente, de diáconos y prediáconos, de teología india, de Biblia e inculturación, de derechos indígenas, de semanas eclesiales, etc. En todos ellos van surgiendo experiencias y reflexiones teológicas que, al ayudarnos a recuperar nuestra historia, nuestros valores culturales y nuestra identidad, nos hacen encontrarnos con Dios Padre-Madre que ha estado y está siempre con nosotros.

-Otra experiencia de producción teológica la encontramos en el servicio que están ofreciendo algunos hermanos como los de Oaxaca mediante el "catecismo caminando", cuyo eje principal es la memoria histórica de los pueblos. Su análisis de la realidad y su reflexión de fe incorpora la participación del pueblo, busca interiorizar su mística y espiritualidad promoviendo la conciencia para la defensa de sus derechos y propiciando la creatividad en sus maneras de celebrar la fe en el lenguaje e idioma del pueblo.

Siempre hemos tenido vivencias y reflexiones de fe que brotan espontáneamente de nuestro corazón y de nuestra lucha diaria por una vida digna. Pero apenas recientemente estamos en proceso de sistematizar estas elaboraciones teológicas y a hablar de ellas con hermanos de más allá de nuestras fronteras.

Temas de nuestra producción teológica 

Las comunidades indígenas y los acompañantes eclesiales producimos nuestra teología a partir de las variadas temáticas o problemas que vamos experimentando en la lucha por la vida. Por eso hablamos de justicia, de organización, de proyectos alternativos, de paz y reconciliación, de unidad, de vida y muerte, de autonomía, de la comunidad, del servicio, de la autoridad, de la familia, de la nueva casa para todos, de los ministerios, de la iglesia autóctona, de la espiritualidad indígena, de la tierra, de las simbologías, de la política, etc. Para nosotros todos esos temas que afectan a nuestra vida tienen que ver con Dios. Los problemas como la división, los límites de tierras, los enfrentamientos, la violencia, las injusticias, la guerra, son también motivos de reflexión teológica en cuanto que muestran el abandono del plan de Dios.

Planteamientos teológicos
En esta producción teológica actual de nuestros pueblos brotan como planteamientos teológicos principales: el derecho a ser "diferentes" y el derecho a la identidad propia; el respeto a la persona como criatura de Dios; la comunitariedad que vivimos en nuestros pueblos; la certeza de la presencia de Dios en nuestra vida; la experiencia de la presencia y trascendencia de Dios; Dios en los demás y en lo demás; la unidad en la pluralidad siguiendo el modelo de la Santísima Trinidad o Dios Comunidad. Dios que quiere que haya vida digna para todos; la autoridad como servidora y guía del pueblo; y muchos otros temas relacionados con lo cotidiano de la vida.

3. 
CAMINOS ANDADOS 


EN NUESTRA PRODUCCIÓN TEOLÓGICA

A. Del pasado

Las flores que cultivaron nuestros ancestros son las luces que ellos encendieron y que nuestras ancianas y ancianos, nuestras sabias y sabios cuidaron para nosotros. La palabra de ellos en relación a Dios son las Huehuetlatolli, Hueytlatolli o Teutlatolli. Son la antorcha más brillante que nos legaron. Ellos fueron personas experimentadas y cualificadas que trasmitieron sus flores y sus cantos, que codificaron su pensamiento en símbolos y glifos, que conocieron el calendario, que predijeron el destino, que eligieron al Santo Protector, que llevaron la cuenta del tiempo sagrado para el pueblo... hasta nuestros días.

Las sabias y sabios descubrían la suerte y la protección del recién nacido, daban asesoría y consejos a las autoridades conductoras del pueblo, pedían a la muchacha para el matrimonio, haciéndole saber la importancia del acontecimiento; guiaban y cuidaban todo lo necesario para la vida; también curaban las enfermedades, chupándolas. Eran tenidos como los padres y las madres del pueblo, vigilantes de las necesidades del pueblo.

Mediante la tradición oral y también en códices, estelas y pinturas, las sabias y sabios conservaron y trasmitieron la memoria teológica del pueblo, y principalmente la memoria de Dios en la Historia. Tenían, además, escuelas donde enseñaban a plasmar la vida del pueblo; donde educaban a macehuales, sacerdotes y guerreros. Eran antorchas de luz, expertos para dar palabras llenas de sabiduría.

Esas ancianas y ancianos eran fuentes del saber teológico, libros vivientes que hablaban de Dios, personas que, habiendo cumplido todos los cargos, alcanzaban la edad mayor y eran dignos de respeto y honor. Ellos estaban al tanto de la caminata del pueblo; y cuando había problemas aconsejaban para el bien común. Por eso se las comunidades les reconocían sus servicios con honores.

Había mujeres y hombres que hilaban fino en teología. Se les decía men entre los Hñahñú y Chagólas entre los Zapotecas y ejercían el sacerdocio. Las parejas de los ch'ulc'aletic, o sagrados soles entre los Mayas organizaban el culto al sol, máximo símbolo de Dios.

Los conquistadores, para nuestra fortuna, no advirtieron la eficacia del papel educativo de nuestras mujeres; por eso ellas pudieron seguir trasmitiendo la espiritualidad directamente a sus hijos y a los hijos de la comunidad. Ellas eran las parteras que ayudaban las madres a dar a luz, y a la educación de los niños. Las mujeres eran, y son hasta ahora, las dueñas del fuego. Y otras, además, son dueñas de la tinta roja y negra, es decir, de la fijación de la sabiduría en códices y pinturas.

Algunas personas, por sus cargos y servicios, se especializaron en trasmitir esa sabiduría. Eran los principales, el compixon (maya), los cavilto-vinic, los rezadores del cerro, los que curaban, los que atendían los partos, los que recomendaban, los que pedían a la novia, los que dirigían al pueblo. Todos ellos y ellas, con sus consejos, discursos y oraciones, codificaban y reflejaban el saber teológico del pueblo.

Algunos pueblos, por estar al margen del sistema, se mantuvieron libres para expresar su teología; otros tuvieron que aprovechar cualquier espacio cotidiano o festivo permitido por la sociedad colonial para externar su sabiduría sobre Dios. Fueron hombres y mujeres que, como expertos alfareros, textileros, tejedores de petates, albañiles y urbanistas, pedreros, pintores, plumarios, cortadores de papel, fabricantes de joyas, cantores, cocineras, escribían y leían códices, curaban y sabían reconocer el origen de la enfermedad, sabían pedir buen temporal y proteger las siembras, fabricaban las ornamentaciones para las fiestas, educaban a los niños y niñas.

Ellos sistematizaron de muchas maneras la reflexión teológica de nuestros pueblos; la guardaron en su corazón como regla de vida y la heredaron a nosotros, sus descendientes, restaurando así la armonía con Dios, con la naturaleza y con los semejantes, como personas y como comunidades. Las sabias y sabios fueron guías y profetas auténticos de los pueblos, porque supieron guardar en su corazón como proyecto de vida la luz divina hecha humana. Sus sueños siguen siendo nuestros sueños,  y la realización de esos sueños es posible hoy si ponemos todo nuestro esfuerzo.

Nuestras abuelas y abuelos encontraron muchas maneras originales de expresar su sabiduría, su corazón y su pensamiento. La tradición oral fue el medio más acostumbrado porque se basa en la comunicación normal de los acontecimientos del pueblo. Después la reflexión se hizo comunitaria y consensada, y luego se plasmó en dichos, mitos, ritos y memoriales de fe. Así mismo se puso en códices. También nos la trasmitieron en tejidos, bordados, pinturas, música, danza, imágenes talladas, construcciones, etc.

El pueblo ha creado un sistema amplio de símbolos en los que expresa, desarrolla, enseña y celebra el sentido trascendente que encuentra o da a los acontecimientos de la vida. Además ha elaborado tambien producciones discursivas como las Huehuetlatolli, que siguen resonando en momentos particularmente cargados de emotividad trayéndonos el conocimiento de Dios que alcanzaron quienes ofrendaron su vida al pueblo.

Los sabios y sabias supieron expresarse en oraciones e interpretar los sueños, supieron expresar su sentir de Dios, que ellos descubrían en los ciclos de la naturaleza, desde la siembra hasta la cosecha, y en el ciclo de la vida humana, desde el nacimiento hasta la muerte. También experimentaron la presencia y la acción de Dios en la lluvia, en el relámpago, en el trueno, en los cerros, en las cuevas, en el mar, en los pájaros ...
Esta agua viva de los sabiduría antigua ha llegado hasta nosotros por los canales de los mitos, ritos y memoriales de fe. Hoy la bebemos, nos da vida, y la llamamos "el costumbre, la tradición". Y la vivimos en la fiesta, la música y el canto, en los lugares y construcciones sagradas, en los consejos de sabios y sabias, en el idioma, en los códices, en las peregrinaciones, en el trabajo organizado y comunitario, en las comidas, en la forma de comer y compartir, en el respeto reverencial a las personas, en los tiempos sagrados, en los números y cantidades, en la educación a los retoños desde la vida y para la vida digna, en las reuniones familiares y comunitarias, en la manera de solucionar los problemas.

Todo ésto lo trasmitimos de manera muy vital, no para llenar la cabeza de ideas, sino para propiciar la comunión espiritual. Por eso, para que los demás reciban nuestras flores teológicas, es preciso que desamarren antes las ataduras de la mente y quiten los bloqueos del intelecto, a fin de sintonizar nuestros corazones con el corazón de la comunidad y con el corazón de Dios. El diálogo teológico implica hablar de corazón a corazón metidos en Quien es Corazón del cielo, Corazón de la tierra.

Por eso la comunicación teológica indígena se establece no mediante conceptos claros y distintos, sino a través de símbolos tomados del saber hondo de nuestros pueblos. Esta comunicación de bienes teológicos es radical porque se da en la raíz más profunda de nuestro ser y entonces la teología se torna también poesía, porque es nuestra flor y nuestro canto, con que expresamos las verdades más trascendentales de la vida.

B. Caminos teológicos actuales

Los indios de hoy somos retoño de nuestros antepasados, hijos de ese añoso tronco, que tiene raíces profundas que nuestros enemigos no pudieron destruir. ¡Qué importa que hayan comido nuestros frutos o cortado nuestras ramas, si nuestras raíces siguen vivas y activas! Nosotros somos uña y pelo de los antepasados; somos su sangre y su color, continuadores de su historia, cargadores de su memoria; somos constructores de una nueva esperanza, portadores del ocote, retoños que reverdecemos, frutos y semillas que reproducen lo que ellos nos dejaron; tenemos el mismo modo de mirar que ellos y el mismo modo de pronunciar nuestro mundo y nuestra fe.

Hemos pasado largas noches de invierno, hemos sufrido incomprensión. No nos han permitido desenvolver toda nuestra energía. Somos como la semilla guardada, como la brasa entre las cenizas, pero ahora despiertamos la nueva luz, el Quinto Sol. La primavera llega. Hay más hermanos que se suman a nuestra peregrinación. Ellos son nuevos arroyitos que engruesan nuestro río, y vienen de la sociedad civil, de las iglesias. Esto nos alegra, nos alienta; pero estamos alertas y vigilantes. No sea que vayamos a caer en la trampa y nos enjaulen y domestiquen. 

Las ancianas y ancianos escogen ahora a jóvenes para que sigan sus pasos y pisen sobre sus huellas. Ellos serán los continuadores que siguirán sosteniendo en su corazón y en su vida la fe heredada.

Los hombres y mujeres que ofrendan, rezan, sirven como autoridades, que ayudan en los partos y organizan las fiestas, son los que dan razón de las tradiciones recuperadas, haciendo que las comunidades recreen lo propio; son los que reflexionan y descifran las palabras de nuestros idiomas. Ellas y ellos traen las alegres noticias, evangelizan y coordinan nuestras comunidades, integran asociaciones, catequizan, presiden las ermitas, promueven la salud, defienden los derechos humanos, encabezan al pueblo creyente, producen teología india, forman los consejos parroquiales.

Algunos asumen ministerios de pre-diáconos o diáconos. Otros, como presbíteros u obispos, apoyan la producción teológica de nuestras comunidades. De entre estos servidores(as) sobresalen las misioneras, que son fieles, generosas, alegres compañeras de nuestro caminar como pueblo. También se acercan otras personas que se dedican a motivar, recoger y ordenar nuestras reflexiones teológicas. Ellos posibilitan la creación de espacios para el diálogo con los contenidos del cristianismo. 

En la milpa de la Iglesia, en las diócesis, decanatos, parroquias, congregaciones de religiosas y de religiosos, van brotando múltiples servicios de acompañamiento al caminar de nuestros pueblos. Agradecemos de corazón a instituciones eclesiales como CENAMI a nivel nacional, por su constancia, seriedad y solidez en el apoyo a nuestros pocesos; a CEDIPIO a nivel regional y a otros centros u organismos solidarios de la causa indígena. Nos regocijamos porque, además, estamos creando espacios de interrelación como EAPI. 

En verdad estamos caminando sobre las pisadas de nuestros antepasados. Para tener posibilidades de futuro necesitamos andar los mismos caminos que ellos hicieron. Por eso estamos recogiendo y sistematizando la palabra comunitaria, que luego plasmamos en cantos y narraciones que llegan al fondo del corazón. También escenificamos estas palabras mediante señas, teatro o sociodramas (cuxul nohptesel); y en la catequesis para niños, adolescentes y padres de familia. Algunos sacerdotes retoman esta reflexión teológica  en  sus homilías, que se inspiran también en los antiguos mitos. Esto sucede tanto en celebraciones de la Palabra, como en la Eucaristía.

También hay pastores que celebran los sacramentos con símbolos de nuestras culturas. Empieza a haber diálogo y reconciliación con nuestros sabios y sabias, con los principales y principalas, para celebrar las fiestas. También  el diálogo se da en torno a las danzas y músicas, ofrendas y adornos, tejidos, construcciones y pinturas, procesiones y peregrinaciones. Esto es posible cuando hay actitud humilde de discípulos y corazón contemplativo, viviendo fuertemente la realidad histórica.

La producción comunitaria se va haciendo mediante talleres que permiten el trabajo, la reflexión, la palabra consensada. Para mantener la fe y la esperanza del pueblo, recorremos parajes buenos y malos. Sólo actuando juntos lograremos resistir. Sabemos que tenemos una alternativa, una propuesta de vida para toda la humanidad. Esta convicción nos impulsa a ser más responsables para comprender la verdad sobre el Dios de la vida, y para luchar por la vida del pueblo.

Nuestra metodología teológica es vivencial, brotada del corazón, celebrativa, sensible a la realidad. La experiencia teologal nos posibilita expresarnos con lenguaje poético, con símbolos, con parábolas, y en profundidad.

Nuestra producción teológica es humanizante, integral, comunitaria, y en función de la vida. Es para creer con más profundidad en Dios y en nosotros mismos, no para racionalizar la fe. Por eso no busca inculcar conceptos. Ella se consensa en las asambleas con la participación responsable de todas y todos. Nuestra teología propicia el diálogo enriquecedor entre la sabiduría indígena, fuente de esperanza, y el Evangelio, fuente de vida. Por estas calzadas a cuya vera hay árboles frondosos, frescos arroyos y flores preciosas, camina, recreándose, nuestra teología. Pensamos que esta metodología sirve para que nuestra teología perdure.

4. 
TEOLOGÍA INDIA 


Y TRANSFORMACIÓN DE LA REALIDAD

A. La supuesta inmanencia indígena

Hay quienes dicen que los indios de tal manera valoramos la cultura propia, que nos quedamos atrapados en ella, nos embelesamos contemplándola como si fuera perfecta, como si no nos interesara relacionarnos con otras culturas, como si no nos hiciera falta dialogar ni aprender de nadie.

Ciertamente los indígenas valoramos mucho nuestras culturas, pues ellas son el cultivo que nuestros pueblos llevan a cabo para darnos un rostro y un corazón propios. A través de ellas las personas hemos sido marcadas con actitudes profundas que nos humanizan y nos dan identidad, porque nos hacen encontrarnos, encontrar a los demás y a Dios mismo.

Desde la experiencia cultural, se van transmitiendo los valores fundamentales del pueblo que son: respeto, servicio, perdón, comunitariedad, solidaridad, fiesta, compartir. Por la cultura vamos descubriendo y valorando que el centro de la vida del pueblo es la fe en Dios. Esta fe se sustenta en la sabiduría que es fruto de la experiencia surgida de acciones pequeñas que nos disponen a vivir la integralidad, con la certeza de que Dios no es individualidad sino comunidad, pueblo.

El dinamismo actual de nuestras culturas indígenas es la expresión de que en ellas la semilla del Verbo ha fructificado a través de la resistencia y la lucha permanente por defender nuestra historia, nuestra vida, nuestro proyecto.

La visión que tenemos de la vida está manifestada en nuestras culturas. Pero esa cosmovisión no nos encierra ni nos aisla. En las culturas indígenas es fundamental la relación con otras culturas. Somos conscientes de no saberlo todo y siempre podemos aprender de los demás. Decimos que por algo Dios nos hizo diferentes, para que quedemos aislados, sino que nos busquemos y nos complementemos. Esa es una actitud evangélica puesta en nosotros por el Dios de la vida y de la historia.

Honestamente creemos que no estamos atrapados en el inmanentismo cultural. Antes de la conquista, en la conquista y después de la conquista nuestros pueblos han sabido asimilar de otras culturas lo que les sirve y ayuda, lo que les conviene y enriquece. Por eso han sabido igualmente respetar a otras culturas. Este mecanismo de diálogo y apertura manifiesta la convicción de que la nuestras culturas son perfectibles. Eso lo vemos, por ejemplo, en la actitud humilde de nuestros ancianos y sabios cuando hablan o dan un consejo, siempre lo hacen con mucho respeto y preocupación de no lastimar a las personas. No son como los intelectuales del sistema que se imponen y aplastan con su poder al otro, creando una dependencia que  despersonaliza. En cambio entre nosotros, por la fuerza trascendente de la cultura y por el trato suave de los mayores, un individuo que esta perdido, recupera su ser de persona en la comunidad.

En este momento de efervescencia social y política en que parece posible la construcción de una nueva sociedad, experimentamos a Dios que quiere que avancemos en la linea de nuestro perfecionamiento sin perder el valor primordial de nuestra humanización y divinización, que están amenazadas por el proyecto neoliberal. 

El proceso de desarrollo de nuestras culturas es lento y largo. Para ello toda cultura echar a andar dos dinamismos tensionantes por ser aparentemente contradictorios: asegurar las conquistas del pasado y dar cabida a planteamientos nuevos del presente y del futuro. Si sólo prevalece la preocupación por el pasado, la cultura envejece porque no se renueva. Si sólo prevalece el deseo de lo nuevo, la cultura se diluye  y desaparece en transformaciones sin sentido. La verdadera sabiduría consiste en conjugar armónicamente ambas tendencias de la vida.

Podemos decir que las culturas de Mesoamérica no son inmanentistas. Tampoco la teología que se elaboró aquí, pues todos sus contenidos de revelación, celebración y expresión externa hablan de realidades que dinamizan a nuestros pueblos  poniéndolos en tensión hacía el proyecto de vida que desean construir en la historia. La historia y la cultura no enjaulan nuestra cosmovisión. Somos conscientes de que ninguna cultura tiene toda la verdad sobre Dios. Aunque lo entendemos a El de manera étnica, sabemos que El no es un Dios puramente étnico. El es el Dueño del Cerca y del Junto, pero es también Señor del cielo y de la tierra, un Dios que no se deja atrapar en templos, cerros o cuevas. El habita, más que nada, en el corazón de todo ser humano, donde quiera que éste exista. 

Nuestra teología tiene carácter universal porque sus planteamientos fundamentales van a lo más profundo del corazón humano, a las verdades radicales que valen lo mismo aquí que en otras partes. La diferencia entre nuestras teologías es sólo en cuanto a la metodología y al lenguaje; no en el contenido. 

Por eso el diálogo teológico se dió desde antiguo. Eso lo vemos por ejemplo en el lenguaje de las mismas construcciones: las más antiguas, como Monte Alban, Teotihuacán, Tikal, Copan y otras, revelan la presencia simultánea o contínua de varias culturas y teologías que se hermanaron. Por eso no fué extraño que nuestros pueblos aceptaran el aporte de la Iglesia, porque ya contaban en su haber con la experiencia del diálogo. A lo que ya tenían acerca de Dios incorporaron los nuevos elementos traídos por los misioneros.

En los ritos indígenas la inclusión del otro es, hasta el presente, premisa fundamental. Todos deben estar involucrados: familia, pueblo, culturas, mundo. En nuestra teología había más elementos de carácter universalista y de diálogo que los que pudieron manifestar los miembros de la Iglesia en la primera evangelización. Por  ejemplo en el supuesto 'Diálogo de los Doce' (en 1524), en que los misioneros se volvieron intolerantes e intransigentes ante la argumentación teológica de los sacerdotes indígenas, que inmediatamente encontraron puntos de convergencia entre los planteamientos cristianos y los indígenas. Pero la conciencia en los misioneros de haber ganado la guerra con el poderío de las armas no les permitía el atrevimiento de ceder espacios teológicos a los vencidos. De ahí su cerrazón e intolerancia.

El movimiento indígena actual que lucha por una vida digna, por una paz con justicia y democracia, plantea un proyecto globalizador de sociedad, donde quepamos todos, incluso los que ahora son nuestros opresores, porque  este planteamiento no nace de intereses políticos, sino de lo más profundo del corazón humano marcado por la experiencia del Dios de la vida.

El evento guadalupano involucra a todas las teologías, a todas las culturas. Es el mejor ejemplo de cómo la teología india se abre al diálogo, porque nuestro Dios es el mismo Dios de todos los pueblos.

B. La supuesta enajenación indígena de la historia.

Algunos piensan que los indígenas no buscamos el cambio de la realidad. Por miedo o comodidad, dicen, quisiéramos regresar a un pasado ideal; como si pudiéramos evadir la realidad actual con ritos y ceremonias sin compromiso histórico.

Nosotros decimos que si nos afianzamos en el pasado es para construir el futuro. Retroalimentando nuestro proyecto de vida vamos conociendo e impulsando nuestros valores para ir a lo profundo de nuestro ser y desde allí aprender a caminar junto a otras culturas y esquemas sin dejar de ser lo que somos; queremos conservar nuestra identidad al mismo tiempo que participamos en la lucha para que las estructuras globalizadores no nos deshagan.

Conociendo la cultura de los pueblos y su idioma descubrimos en ellas la presencia y acción de Dios, que es dinámico y siempre actúa desde la historia y vida del pueblo que la va transformando.

Estamos luchando por construir la historia desde nuestra forma propia de organizarnos, que contempla e integra todos los aspectos de la vida del pueblo. Anunciamos, celebramos y experimentamos que son posibles los cambios. 

La autoridad que elegimos en asamblea es, por su capacidad y experiencia de servicio, papá  y mamá del pueblo. Por lo mismo debe amar, sentir y ver las necesidades de todos. Este servicio implica sacrificio, no sólo para la autoridad sino para su la familia, que lo tiene que sustentar ya que el servicio es gratuito. Implica don de sí mismos, respeto y cumplimiento de la palabra. El poder es servicio, donación de amor por el pueblo. El servicio de la autoridad es integral. Junto a este servicio está el tequio, que es la forma cómo todos ayudamos a realizar los proyectos que favorecen al progreso comunitario, a la búsqueda de las mejores condiciones de vida para el pueblo. Así vamos construyendo nuestra historia.

Una forma muy importante para esta construcción del futuro es la comunalidad que vivmos en el pueblo en las mayordomías, bodas, todos santos, difuntos, fiestas patronales, tequio, mano vuelta.

De toda esta riqueza, herencia del pasado, van surgiendo organizaciones que en la lucha por la vida realizan proyectos alternativos de comercialización, de agroecología, de cuidado de la tierra y de hortalizas, de medicina natural; de reflexión y profundización de los mitos, ritos y cultura. Es muy importante la comprensión de los símbolos en este trabajo de profundización que nos lleva a tomar decisiones para la accion.

Relación entre cultura y estructuras
Sabemos que en las culturas, como en cualquier siembra hecha por humanos, también existen cosas negativas que contradicen y obstaculizan la realización de los grandes ideales contenidos en los mitos, ritos y planteamientos utópicos. Normalmente lo negativo proviene no tanto de las culturas mismas, sino del terreno o de la deficiencia de los sembradores. Son las estructuras o canales por donde circula la cultura las que a menudo resultan inadecuadas y hay que transformarlas. Pero sólo caminando como pueblo y  al lado de los demás hermanos, es como podemos descubrir y remediar las cosas que no contribuyen al bien.

Es muy importante actuar como pueblo, con actitud de humildad, de discípulos, y con la paciencia histórica de quienes durante más de 500 años han sabido ir quitando o poniendo lo necesario para que siga adelante nuestro proyecto de vida. Nos ponemos frente a las estructuras sociales injustas como profetas que cuestionan el mal con su vida, pero también como personas, que aceptan con orgullo su ser indígena. Al buscar los cambios necesarios lo hacemos con paciencia, expresando nuestro sentir personal en el momento oportuno, con prudencia y coherencia, apelando siempre a la sabiduría de nuestras comunidades especialmente en lo que toca a las estructuras religiosas.

Relación de los mitos y ritos 

con el compromiso de transformar la historia
El contenido de los mitos, -muchos de los cuales son de origen antiguo, pero actualizados en las realidades que viven hoy nuestros pueblos-, tiene que ver con la fuerza espiritual que impulsa a quienes los asumen. Apropiándolos y  reflexionándolos se desata un movimiento de lucha por la vida digna. Lucha que concretiza en proyectos alternativos que funcionen y cambien la realidad actual, que es de pecado. La fe, la espiritualidad y la teología brotan y tienen pleno sentido en este terreno de la lucha por la vida.

Por ejemplo, en el pueblo zapoteca de S. José Lachiguirí, un grupo de mujeres y hombres reflexionaron los mitos y ritos que están vivos en su comunidad, y recuperaron el sentido de su simbología. Esto despertó en ellos la fuerza del espíritu. Y se apropiaron como buena nueva esa conciencia de su orígen y se lanzaron al compromiso de hacer algo para su pueblo. Así se desató en ellos la búsqueda de formas o proyectos que cambiaran la realidad e hicieran posible la vida dignas para todos, desde las necesidades más apremiantes: compra de maíz en común y caja de ahorro, cuidado de la tierra y cultivo de maíz y frijol, hortalizas o huertos familiares, técnicas para recoger y almacenar el agua de lluvia, riego por goteo, granjas de animales, etc. Todo esto sin descuidar la vinculación con las autoridades de la comunidad que es lo que marca la pertenencia al pueblo.

La fuerza liberadora de la Espiritualidad y Teología india.

Hay quienes piensan que la religiosidad indígena es pasividad y conformismo. No es así. En ella está contenido un dinamismo muy grande que nos hace capaces no sólo de soportar sino de transformar las realidades de pecado que nos agobian. Evidentemente la primera transformación se hace simbólicamente, para de ahí sacar fuerzas con qué enfrentar las situaciones de sufrimiento y de hambre que viven históricamente nuestros pueblos.

La espiritualidad guadalupana es la expresión mejor de ese dinamismo transformador que viene de nuestras raices y de la vivencia  celebrativa de los mitos. Con la Virgen de Guadalupe al frente el pueblo mexicano, indígena y mestizo, ha salido adelante por encima de intervenciones, dictadores, partidos dominantes, guerras intestinas y demás calamidades que han caído sobre nosotros.

Por la espiritualidad guadalupana Juan Diego se hace embajador digno de Tonantzin, Nuestra Madre, para ir con el obispo Zumárraga y cambiar su corazón, a fin de construyera con el pueblo pobre el templo de Dios en Tepeyac. Es lo mismo que han logrado las comunidades de Chiapas al pedir a Dios que quien ha sido puesto al frente de la Iglesia siembre su corazón en la cultura indígena, oiga el dolor de los pobres, sienta sus tristezas y angustias, comparta sus gozos y esperanzas y vitalice la Iglesia autóctona. Es lo que desató en Chiapas la oración y sacrificio de comunidades enteras, logrando así por la gracia de Dios más aliados para la causa del pueblo. 

C. Ejemplos de elaboración teológica del pasado y del presente 

respecto a los problemas de la inmanencia y alienación

Nuestros pueblos siempre han sabido decir su palabra sobre la situación social echando mano de la sabiduría propia acumulada en siglos o tomando préstamos de otras culturas. No había en ellos el deseo de un purismo exclusivista. Existen muchos mitos que demuestran que nuestros pueblos no se han quedado encerrados en sí mismos, sino que reciben y reconocen al otro como una bendición de Dios: el otro, el huésped, el desfigurado, el diferente, trae consigo la contraparte de nuestro ser: la cuateidad, es decir, la palabra, el don, la riqueza que nos hace falta. El diferente viene de Dios y, por eso, hay que recibirlo como a Dios mismo. El otro nos hace ver con admiración lo que es diferente sin, por ello, perder lo propio.

Los mitos, en cuanto planteamientos utópicos, empujan a los pueblos a buscar cambios en su realidad para irse acercando al ideal que ellos promueven. Los mitos y ritos nos abren a la trascendencia.Algunos ejemplos son:

-El Chilam Balam, que describe el resquebrajamiento del mundo maya y anuncia una vida nueva, la esperanza de un día donde volverá la armonía del mundo para que todos fructifiquen.

-El mito del Tlacuache, (Mazateco). En la búsqueda del maíz, la tusa es atrapada por la anciana dueña del maíz. Entoces el tlacuache anima a la tusa para que escape escarbando en los horcones de la casa. La tusa llama a sus compañeras y a los otros animales para que le ayuden y así todos juntos consiguen el maíz. De ahí hemos aprendido que necesitamos organizarnos para defendernos de los poderosos. Los pobres estamos como las tusas, nos tienen atrapados y no podemos acceder a los alimentos. Pero siempre hay hermanos tlacuaches que nos animan a encontrar solución a los problemas y a lograr lo que queremos.

-El Mito del Cerro del Cántaro (Zapoteco). Habla del tiempo en que del cerro brotaba la vida del pueblo. Era el cántaro de la abundancia. Ahora, en la crisis, las comunidades lo han retomado para mantener viva la esperanza y para animar a todos a reconstruir con esfuerzo colectivo ese cántaro y así volver a tener la prosperidad de antaño. 

-Mito mazateca de la visita de Dios. Platican los mayores que Dios iba a llegar a visitar a los mazatecos, y estos se prepararon. Llegó primero un niño, luego una mujer y finalmente un anciano; pero ellos no lo reconocieron. Por eso, los mazatecos afirman que ahora venga quién venga, hay que recibirlo con lo mejor que tengas. Si sólo hay café, dale una tazita; no te avergüences de compartir lo que estás comiendo. Dios te dió lo que tienes para que lo compartas. Para el que viene de fuera, siempre debe haber una tortilla que ofrecer.

-El caminante (Manujel, Ojoroxtotil). Dios camina enmedio del pueblo en la figura de un pobre. Entra a todas partes y con todo mundo platica. Así conoce de cerca a las personas. Los campesinos que le responden con verdad, logran buena cosecha, los que actúan con mentira, sólo cosechan piedras. De donde se aprende, que siempre hay que actuar con la verdad.

Los ritos son integrales, su misma organización, sus símbolos, su profundidad, incluye todo: personas, animales, cosmos, los cuatro rincones de la tierra, del mundo. Con los ritos queremos abarcar todo lo que existe, todos los pueblos, todos los sucesos. A las fiestas patronales convidamos a los habitantes de todos los alrededores.

En las oraciones no sólo pedimos por noosotros, sino por todos; no sólo invocamos a los santos de nuestro pueblo, sino también los de los pueblos vecinos. No pensamos sólo en nuestra comunidad aislada, sino que tratamos de abarcar a todos los pueblos, a todas las naciones. Porque todos somos parte de la gran familia de Dios; somos hermanos.

Los curanderos y las curanderas, no se cierran en su propia comunidad y en sus propios pueblos, sino que van a otros sitios incluso lejanos para ejercer allá su servicio. 

-El rito del Ojo de Agua entre los hñähñu, ayudó en una región donde había gran sequía para lograr que el cerro floreciera y pudieran sembrar sus calabazas, chiles y maíz y de esa manera acabar el hambre del pueblo.

Los ritos se realizan en respuesta a necesidades y situaciones que viven las comunidades. Por ejemplo, cuando Pemex quería entrar a unos pueblos en busca de áreas petrolíferas, los abuelos se juntaron, ayunaron y rezaron para que Dios tapara los ojos de los ajualiles y no vieran el petróleo.  Y es que estaban molestos porque los ingenieros no habían pedido permiso a la tierra para abrir los cerros. Los ancianos llevaron a la oración el problema.  Y después de las oraciones y de los ayunos del pueblo, los ingenieros no sólo no encontraron petróleo, sino que una de sus torres se hundió, y finalmente tuvieron que marcharse.

Cuando nuestros hermanos de Chenalhó, de Amatán, o cuando el Padre Joel o los Padres jesuitas los metieron en la cárcel, los ancianos hicieron oraciones, el rito de las trece velas, de los cuatro rincones de la tierra, hasta que alcanzaron de nuevo la libertad de los hermanos.

Durante el proceso del diálogo en Chiapas, todos los mayores hacen un rito a media noche, para que el gobierno, que es como una piedra,  ablande su corazón y reconozca los derechos de los indígenas. En las mesas de Diálogo y en el Congreso Indígena, se buscó que todo fuera hecho en ambiente de oración, es decir, en la cara de Dios. Los Principales dicen que cuando se habla en ambiente de oración, se facilita articular y tejer la palabra y el pensamiento de todos, aunque sean muy diferentes. Cuando no es así, es muy difícil llegar a acuerdos.

-Rito de los cuatro puntos cardinales. El sentido profundo de los rincones de la tierra es abrazar a todos los pueblos, abrazar a todo el mundo. El uso de los cuatro puntos cardinales en la lucha del pueblo es para expresar que abrazamos al mundo entero.

Con ayuno y oración se vence al demonio. Cuando hay peregrinaciones o marchas de las comunidades, los jóvenes van junto con los ancianos y en ocasiones también con los hermanos evangélicos. Los ancianos se quedan rezando para que los marchantes no caigan en las trampas del nemigo y para que tenga buen resultado la marcha.

Aunque las comunidades estén divididas por problemas partidistas, ante la muerte o la desgracia de alguien, los problemas y las rencillas se olvidan, y todos se unen a la familia y dan su ofrenda, su ayuda, su apoyo. Los ritos hacen volver a la comunidad a su estado original. 

-Rito de curación del pueblo (zapoteca). Las personas tenemos que curarnos con las cosas de la naturaleza. Pero también hay que curar a la comunidad. Por eso se barre la basura de las casas familiares, de los campos, de los solares abandonados, de los caminos. No basta con curar a la persona, hay que curar también al pueblo, por los problemas del municipio y de la Iglesia. Cuando se ha platicado ésto con los ancianos y con los jóvenes, ellos sostienen que así debe ser. Los agentes de pastoral también tratan de profundizarlo más.

-La Fiesta. El ejemplo más importante de la inclusión, de la comunitariedad, de la organización es la fiesta. En ella se comparte y se convive. Hasta las personas extrañas, se hacen parte de la comunidad, porque los indígenas, por esencia, somos solidarios. La fiesta es para todos: que todos coman, que nadie se quede con hambre. En la convivencia se vive la igualdad que los mitos plantean.

5.  
LA TEOLOGÍA INDIA EN DIÁLOGO 


CON OTRAS SABIDURÍAS

Nuestra teología está diseñada para impulsar el diálogo
Una de las características de nuestros pueblos es el diálogo. Nos gusta que nos visiten y nosotros visitar a otros. Por eso siempre estamos preparados con comida para recibir visitas. Nos agrada ir y recibir lo que nos ofrecen, porque en todo esto compartimos la vida. En ese contexto es cuando damos y recibimos consejo, cuando externamos nuestra opinión, y anudamos las amistades y los compadrazgos. 

Esto no quiere decir que los indígenas siempre estemos de acuerdo en todo. No es así. También tenemos diferencias y a veces muy grandes; pero al dialogar, avanzamos en el consenso de nuestro pensamiento. Por eso muchos mitos comienzan diciendo "Se juntaron los dioses y tomaron acuerdo". 

Sabemos que somos diferentes, pero también que somos hermanos porque tenemos un origen común: venimos de Chicomostoc, esto es, de la matriz de las siete cuevas. Siete es, en Mesoamérica, la expresión de la diversidad y Chicomostoc, la afirmación de la unidad en la diversidad. Por caminos distintos y lenguas diversificadas cada puebo fue identificando a Dios y fue relacionándose con El. Pero al final nuestro pensamiento teológico se enlazó en un único racimos de flores que ofrendamos a Quien está presente y vivo entre nosotros,  a Quien construye con nosotros la historia, defiende a la humanidad y la vida, y quiere que nos hagamos un rostro y corazón como el suyo. El es Ipalnemohuani, Quetzalcóatl, Condoy, Kukulkan, Pita'o, Tai, Ojoroxtotil, Manujel, Jomxöj  y todos los demás nombres, que le hemos puesto. El es también el Padre de Nuestro Señor Jesucristo.

En muchos lugares se cuenta que los Siete dioses se reúnen para pensar, dialogar y decidir juntos acerca de cómo actuar a favor de la vida y de la humanidad. Cuando los Siete están de acuerdo en actuar juntos, es posible la creación del mundo y el crecimiento de la vida. Para hablar de la atención particular que Dios da a cada pueblo, se dice en los mitos que cada uno de los Siete toma a su cargo un pueblo y se identifica con El. Pero no es otro sino el mismo y único Dios de todos. Es la manera simbólica de hablar en teología de la comunión de humanidades distintas, de culturas diferentes, de proyectos históricos diversos que, al enlazarse, se enriquecen mutuamente.

Cuando nuestros pueblos platican el mito del Dios de la Lluvia y celebran los ritos para pedirla o agradecerla, lo hacen como una experiencia de comunión con el único Dios de la vida; aunque también mencionen que Dios tiene sus pequeños colaboradores (los tlaloques o chaneques), que son las lluvias pequeñas, los rayos y truenos, que cuando son normales es como un diálogo pacífico entre los colaboradores de Dios, y cuando son fuertes es que hay discusión entre ellos.

Así también en muchos mitos y ritos se manifiesta la dualidad hombre y mujer como parte de Dios mismo. El es Padre y Madre. Cuando hay entendimiento entre ambas realidades de Dios, entonces se produce la vida.

Cuando hablan del origen de nuestros pueblos, los seres humanos nos percibimos como parte de la Divinidad, nos autodefinimos como hijos e hijas de la Lluvia, como gente de Maíz, descendientes del Sol, frutos de las entrañas de la Madre Tierra. Es decir que venimos de Dios. El vive en nosotros.

El uso del maíz y el cariño que le profesamos a este alimento diario es otro de los factores que unifica a todos los pueblos de Mesoamérica. En el maíz es Dios quien nos alimenta y nos cuida. Por eso el respeto tan grande que tenemos para el maiz en todas sus modalidades: como planta, como grano, como alimento procesado. Todo él es presencia de Dios.

En Mesoamérica compartimos los ritos de la Santa Cruz, que es vida y bendición, porque representa el universo entero, porque en ella es donde todos los caminos humanos se juntan con los caminos de Dios. Norte-Sur es el camino de los seres humanos; Oriente-Poniente es el camino de Dios. El cruce de estos caminos es el ombligo divino-humano.

En el pueblo Maya hay un mito que menciona al Anton Cristo (algunos interpretan que se refiere al Anticristo del Apocalipsis), para tratar de explicar cómo Dios se preocupa por la vida de la humanidad y trasforma el mal en bien y va caminando por todos los pueblos en la figura de los santos de hoy.

Hay muchos otros testimonios de diálogo entre la sabiduría de nuestros pueblos y la sabiduría de otros pueblos. El fuego sagrado de un pueblo fue compartido con otros pueblos. La antorcha u ocote de las sabias y sabios circuló y alumbró a mucha gente. Juntos nuestros pueblos fueron tejiendo el petate de la vida como una obra común. Por algunos momentos algún pueblo se consideró como el ombligo del mundo, el más importante, pero casi siempre se mantuvo la conciencia de que nadie posee toda la verdad de la vida. 

Nuestros pueblos fueron compactando su sabiduría mediante procesos de polisíntesis, es decir, acumulando nuevos conocimientos sin eliminar lo antiguo. Su mente era como una bodega muy grande en que se iba juntando toda la sabiduría de ayer, de hoy y del futuro. Nada debía desecharse por insignificante que pareciera. Todo se guardaba en espera de encontrar su verdadera utilidad. Por eso también se sentía la necesidad de escuchar al otro, porque siendo diferente es como un espejo que nos ayuda a vernos a nosotros mismos y a entendernos mejor. El otro es una nueva luz, que Dios nos da ir más allá de lo que ahora somos. Asi fue como se logró el surgimiento de la macro-cultura mesoamericana, como resultado de procesos largos de comunión de muchos pueblos.

Nuestra teología es resultado del aporte de muchos pueblos 

Es difícil decir qué cosa aportó un pueblo y qué cosa aportó otro. Es como en una fiesta: todos llevamos nuestras flores, cado uno comparte lo suyo, como en una Guelaguetza zapoteca. Todo pasa de un lado a otro, se hermanan las personas y los pueblos. Tú llevas lo tuyo y regresas cargado con lo de los demás. Ahí lo nuestro se hace una sola cosa con lo de los otros, porque se comparte en la misma lógica.

Dios toma formas diferentes para acercarse a nosotros, según nuestro modo de ser; cada pueblo percibe sólo una parte de Dios. Por eso Dios, entre los pueblos indígenas, tiene muchos nombres, que son diferentes. De Dios, casi siempre hemos hablado en plural. De ahí viene que algunos de fuera, sin conocernos bien, nos cataloguen como politeístas o sincretistas. Cuando lo que pasa en realidad, es que para nosotros Dios no cabe en ningún nombre. El es más de lo que podemos decir de El. El es el Dios de los Cuatrocientos Nombres, es decir, el Dios Infinito.

Así se fue haciendo la polisíntesis de la teología entre nosotros: en el silencio activo; en las actitudes contemplativas de los ritos y oraciones, en la danza, la música y el canto, en las historias de los pueblos; en construcciones, tejidos, bordados y colores; en los números, flores y demás símbolos; en el sistema de escritura por códices, en el respeto y veneración en cerros y cuevas, mares y manantiales; en las fiestas y comidas, y en el respeto y gratitud a quienes han hecho la historia: nuestros ancestros y difuntos.

El descubrir y reconocer que tenemos un origen divino nos llevó a ser orantes y contemplativos, nos dio una espiritualidad que nos conecta con la fuerza de Dios que quiere la vida, nos dio una consciencia clara de ser dignas criaturas formadas y cuidadas por la preocupación divina. Dios es un gran pintor que utiliza todos los colores sobre el universo. El crea y se hace cargo de la humanidad. Su pluralidad de presencias específicas se hacen cargo de cada uno los pueblos.

Actitudes que favorecen el diálogo
Quienes no forman parte de nuestras comunidades indígenas se quedan muy sorprendido al percatarse de las actitudes de acogida y hospitalidad que prevalecen entre nosotros. Nosotros reconocemos teórica y prácticamente que todas las cosas y las personas tienen su orígen en Dios. Por lo tanto son intrínsecamente buenas. Acercarse a ellas es acercarse a Dios. Por eso nos caracterizamos por la actitud de apertura hacia los demás, por el deseo de aprender antes que enseñar, por la disponibilidad para apreciar otras manifestaciones humanas y otras esperiencias de Dios, que vienen del exterior. Es lo que ha favorecido el intercambio de bienes y la interculturación que, a veces, puede ser malinterpretada como malinchismo o vaciamiento de nuestra identidad indígena para aceptar lo de fuera. Pero no es así, ya que podemos  discernir entre lo que realmente nos ayuda a crecer y lo que se opone a la vida. Por eso tenemos paciencia histórica para esperar el momento oportuno en que es factible actuar o resistir. 

En nuestros pueblos se ha fomentado la capacidad de admiración y contemplación, de respeto y reverencia ante el misterio de Dios, de la vida, de la muerte, del más allá. Nosotros no tratamos de desentrañar el misterio con la razón. Más bien intentamos vivir en el misterio, para empaparnos de su sentido y de su fuerza. Dejamos que Dios sea Dios para que El deje que seamos sus hijos.

Si Dios se ha repartido en todos los pueblos, hay que ir a la búsqueda de sus múltiples presencias en el mundo, para encontrarlo y hacer que se reconozcan sus muchos rostros. La fe en Dios, que un pueblo posee, no puede ser razón para atacar la fe de otro pueblo. Por eso en los ritos indígenas la reciprocidad y la humildad son fundamentales: se ofrece lo propio como promesa, como ofrenda que representa el corazón de uno, y se recibe lo del otro como reliquia, como bendición del corazón de Dios.

6. 
LA TEOLOGÍA INDIA 


Y  LA MODERNIDAD  NEOLIBERAL

A. En diálogo con la modernidad

Diálogo y resistencia frente procesos globalizadores

Los indígenas de Mesoamérica enfrentaron en el pasado  procesos globalizadores de todo tipo: económicos, políticos y culturales. De hecho las grandes conformaciones sociales que han admirado tanto a propios y extraños, como la Olmeca, Tolteca, Teotihuacana, Maya, Zapoteca Mixteca y Azteca son resultado de amplios procesos globalizadores. Nuestros abuelas y abuelas participaron en ellos de manera inteligente, aportando y recibiendo lo que creyeron que les favorecía. Así conservaron su identidad y se enriquecieron en muchos aspectos.

Si bien sufrieron la expansión de pueblos belicosos como el Azteca y tuvieron que hacer concesiones militares y comerciales, también supieron conquistar a ese pueblo por la vía de la cultura y la espiritualidad. Y eso lo lograron porque buscaron alianzas con otros pueblos igualmente afectados por los Aztecas. Como hicieron, por ejemplo, los Mixes y los Chinantecas, los Mixtecas y los Zapotecas. Ellos sobrellevaron la situación y adoptaron, sin pérdida de su identidad, algunos elementos culturales de los pueblos dominantes, al mismo tiempo que expresaron lo suyo dentro de la globalización. Los Mixes, por ejemplo, cuentan que el Arbol del Tule es el bastón de su líder Condoy, plantado ahí como protesta porque los Zapotecas les despojaron de territorio. En la globalización española nuestra gente echó a andar esos mecanismos de diálogo y resistencia, con resultados no siempre satisfactorios, dada la desventajosa correlación de fuerzas. A muchas cosas dijo sí y a muchas otras  dijo no. Y lo más frecuente fue: "sí pero no" o "no pos sí", con todo lo que ésto implica.

Ellos buscaron preservar celosamente su herencia del pasado; pero con gran capacidad de adaptación para aprovechar los aportes y los espacios de los otros pueblos. Por ejemplo la relación que hubo entre los Otomíes o Ñahñúh con los Teotihuacanos y Tulanos. Los Ñahñúh sirvieron a esos pueblos; pero sobrevivieron a ellos por tener mayores reservas de paciencia, resistencia y negociación, en situación de desventaja.

Otro ejemplo es el del pueblo Zapoteca, que sirvió a los Mixtecas en el período postclásico. Pero, por no ser guerrerista sino comerciante, muy pronto comprendió que no valía la pena enfrentarse violentamente a los españoles, sino hacer alianza con ellos. Con esta estrategia logró sobrevivir mejor que los Mixtecas. Parecido comportamiento siguió el pueblo Chatino.

Sintetizando podemos decir que, en los procesos prehispánicos de globalización,  nuestros ancestros actuaron de manera diversificada según las circunstancias. Normalmente las globalizaciones hicieron circular los bienes materiales y espirituales de todos los pueblos. Quetzalcóatl fué, a nivel religioso, el eje cohesionador de las globalizaciónes. Más que destruir, dominar y arrasar las culturas de los pueblos, propiciaron una nueva circulación y reproducción de la identidad cultural y religiosa de cada uno, aportando lo propio y asimilando elementos de la historia e identidad de otros. Fué común en esa época encontrar en un pueblo elementos de la vida de otros pueblos. Por ejemplo, los Zapotecas asumieron como propio símbolos religiosos y centros ceremoniales que eran originalmente del pueblo Huave o Mixe. Esto nos sirve de testimonio para mirar el contraste con la actitud devastadora que tuvieron los españoles en el proceso de globalización iniciado en 1492.

¿Diálogo en el seno del proyecto neoliberal?

La base ideológica fundamentalista del neoliberalismo no da cabida al diálogo y menos cuando éste proviene de quienes no son recursos estratégicos del sistema. Para él los pobres no son sujetos de diálogo, sino, en todo caso, objetos de decisiones de los poderosos. Por eso nos resulta casi imposible dialogar con el proyecto neoliberal; pues éste tiene principios ateos, despersonalizantes, que privilegian la acumulación del capital por encima de la persona. El proyecto neoliberal no acepta la fe, la alegría, la fiesta, el compartir, el respeto de las comunidades indígenas; todo lo prostituye al servicio de la estructura económica, olvidándose de lo humano. No es proyecto para todos sino para minorías consideradas productivas, excluyendo a los demás.

Los pueblos indígenas no estamos en contra de la modernidad y la globalización, siempre que ellas estén al servicio de la vida y se ajusten al proyecto de los pueblos. La modernidad indígena está centrada en lo humano y lo humanizante; no es excluyente sino para todos; se basa en los valores más profundos de la vida y de Dios. 

En ese sentido el proyecto indígena es más moderno que el neoliberal porque pone como preocupación central lo humano y la vida. Porque amarra todo en función de la persona, de la comunidad y del pueblo; porque es humanizante y se basa en una espiritualidad de ayuda mutua, de reconocimiento de la igualdad en la diferencia, de circulación de los bienes no sólo económicos sino culturales y espirituales de los pueblos para el enriquecimiento de todos. Las estructuras son necesarias, pero no pueden prevalecer sobre las personas. Son sólo mediaciones para lograr mejores niveles de vida en todos los aspectos.

Los pueblos indígenas reconocemos la importancia de la tecnología moderna como  medio de producción, pero siempre al servicio de lo humano para la vida. La vida y la dignidad humana no son valores negociables en los procesos de globalización.

Precauciones que debemos tomar

Los pueblos indígenas somos maestros en el arte de sobrevivir en circunstancias muy adversas. 500 años de experiencia nos respaldan. En el contexto actual de implantación del neoliberalismo, poco a poco vamos ganando espacios, desenmascarando lo inhumano del sistema neoliberal y buscando fortalecer nuestros proyectos de vida, poniendo siempre por delante a Dios. Así afianzamos desde las comunidades y desde acciones concretas la cultura propia aprovechando las coyunturas favorables. No olvidamos dónde está nuestro ombligo. Asumimos con decisión y creatividad lo que haya que hacer sin pedir permiso al sistema. Mientras vamos caminando, actuamos con tolerancia y le damos tiempo al tiempo. "No por mucho caminar amanece más temprano".

B. Algunas experiencias beneficiosas 

en el diálogo con la sociedad neoliberal

No todas las comunidades indígenas vivimos en la exclusión o en la marginación. También hay hermanos que han sabido interactuar con el sistema. A algunos les ha ido bién; a otros, no. Veamos algunos ejemplos:

a) Los hermanos y hermanas indígenas que han migrado a las ciudades son actualmente más que los que se han quedado en los lugares de orígen. Muchos fueron empujados por el hambre y la miseria, y no se prepararon o no encontraron maneras adecuadas para enfrentar con éxito la modernidad. Por éso sucumbieron, cultural y socialmente.

b) Otros hermanos y hermanas que emigraron de manera colectiva, con  algo de preparación y con conciencia de su identidad, entraron en contacto con la modernidad y tuvieron capacidad de diálogo y de aprovechamiento del sistema. Ellos han hechos experiencias beneficiosas para sí mismos y para sus pueblos. Los siguientes son algunos ejemplos de ese diálogo:

-Producción y comercialización (exportación) del café orgánico: son proyectos integrales que implican una producción solidaria del café a partir del uso respetuoso de la madre tierra utilizando materia orgánica para alimentarla, respetando los ciclos productivos según la tradición y sabiduría de nuestros pueblos;  de una comercialización (exportación) comunitaria, equitativa y justa, que lleva el producto al mercado, sin intermediarios. Estos proyectos van incorporando también el área del transporte, de la medicina tradicional, la promoción de la mujer y la educación alternativa de los hijos. Todo esto basado en una reflexión de fe y de los valores culturales. Estamos hablando de organizaciones como UCIRI, MICHIZA, ISMAM y otros.

-Producción y comercialización de artesanías: son pequeños proyectos que, en forma individual o colectiva, han entrado en diálogo con la modernidad  tanto por la vía de la compra de materias primas, como por la venta de los productos. Algunos de estos pequeños productores, al entrar en la mecánica de la oferta y la demanda que impone el sistema neoliberal, se convierten en simple mano de obra barata que hace cosas para dar contento a los turistas. Pero algunos, con mayor conciencia de su identidad, mientras consiguen con su trabajo beneficios personales y comunitarios, logran así mismo convertir la artesanía en vehículo de comunicación digna de la cultura de su pueblo. 

-Maestros y estudiantes indígenas: debido a la fuerza destructora de la educación propiciada por el sistema, los profesionales indígenas nos vemos envueltos en procesos de domesticación que nos hacen presas y extensionistas de la sociedad neoliberal. Algunos aceptan entrar concientemente en ese juego de la competencia del tener y del valer. Y se pierden definitivamente para las comunidades. Pero algunos logramos crear en nuestro organismo vacunas que contrarrestan la ponzoña del sistema. Y así entramos en diálogo con él a sabiendas de que podemos aprovechar los beneficios de la educación y al mismo tiempo ayudar a nuestros pueblos a descubrir las trampas de la modernidad neoliberal. 

- Los emigrantes indígenas: son ellos la población más vulnerable ya que pueden convertirse en víctimas de este devastador sistema. Sin embargo la experiencia nos hace constatar que la fuerza cultural que llevan consigo los hace unirse y cohesionarse de tal manera que pueden mantener lo propio a pesar de  las agresiones externas. Ellos aprovechan los beneficios que pueden lograr, sin dejarse asimilarse del todo por ese mundo ajeno.

Tomando en cuenta estas experiencias señaladas, y sabiendo que es imposible impedir el contacto con el mundo neoliberal, los pueblos indígenas debemos prepararnos para lograr un diálogo que no ponga en peligro nuestra identidad, que no nos haga renunciar a nuestra dignidad sino que afianze nuestra identidad. Para eso es necesario que conozcamos en profundidad lo nuestro y conozcamos también al sistema neoliberal; que profundizemos y consolidemos en nosotros el sentido de comunidad, de servicio, de respeto, de trabajo comunitario, de organización. Hace falta que nos conquistemos una gran madurez y firmeza en lo que somos para ser capaces de dialogar y salir airosos.

7. 
TEOLOGÍA INDIA EN DIALOGO 


CON EL CRISTIANISMO

Llevamos más de 500 años de presencia del Cristianismo en las comunidades indígenas.En esta larga historia han habido, de parte de nuestros pueblos y de la institución eclesiástica, muchos esfuerzos de diálogo que son flores del camino. Pero también hay espinas; porque no ha sido ni es fácil dar cauce satisfactorio para ambas partes a estos esfuerzos dialogantes. Al principio hubo grandes impulsores del diálogo; luego vino el silencio y el abandono de nuestras comunidades porque dejamos de tener valor estratégico para la sociedad colonial. Ahora se renueva en nosotros la esperanza, porque se está dando un reencuentro de la Iglesia con los pueblos indígenas.

Amor entre espinas

Hay sacerdotes, religiosas, laicos y laicas (indígenas o no indígenas) que, por su deformación religiosa, no acaban de entender éso de la Iglesia autóctona y la Teología India. Ellos menosprecian y rechazan nuestros ritos, mitos, símbolos, memoriales de fe; imponen sin ninguna consideración su pensamiento, sientiéndose dueños y dueñas del pueblo y de la Iglesia. No aceptan dialogar, no nos escuchan, resaltan los antivalores, minimizando los valores de nuestras culturas.

Hay también  catequistas que fueron formados para adoctrinar al pueblo  y para hacerlo funcionar según los requerimientos de la institución. Ellos manejan la idea de que Dios no estaba con nosotros antes de la llegada de la Iglesia. Más aún algunos piensan que no estaba ni siquiera 30 ó 40 años atrás, que fue cuando empezó la reconquista espiritual reciente. Ellos no toleran que se afirme la presencia de Dios desde los orígenes de nuestros pueblos. Cuando hacemos cursos de teología india o usamos textos autóctonos y mitos de nuestros pueblos, esos catequistas se molestan muchísimo y amenazan con salir de la religión católica y cambiarse a alguna secta fundamentalista.

Esa es una de las espinas mayores en el diálogo intraeclesial. También los cambios frecuentes de agentes de pastoral, que no da tiempo para aprender la lengua y para conocer la cultura. Pareciera que esos agentes trabajan más para su congregación o institución que para el proyecto de vida de nuestros pueblos. Los espacios institucionales son bastante reducidos. Además algunas instituciones están involucionando, están caminando hacia atrás en sus compromisos con las comunidades. De modo que los espacios de diálogo van volviendo a la clandestinidad.

A veces se llega, en la Iglesia, a la violación impune de derechos humanos de las personas y de las comunidades, por la intransigencia, autoritarismo y machismo de ciertas actitudes pastorales. Fácilmente se atropella la fe del pueblo, quitándole sus imágenes y poniendo otras en su lugar, obligándole a repetir doctrinas aprendidas de memoria, pues, al no hablar la lengua dominante, nuestra gente, especialmente las mujeres, contestan sin conocer de qué se trata. Las mujeres no tienen ninguna participación en las decisiones doctrinales y pastorales de la Iglesia. 

Es un hecho también que existen campañas de desprestigio y difamación en contra de los que trabajan en la pastoral indígena, incluídos los obispos que han hecho opción y trabajan por la causa indígena.

Son también espinas en el diálogo: el dogmatismo en la formación que sacraliza un tipo de teología, negando la validez de otras teologías; la desarticulación en el trabajo pastoral. La falta de claridad y de metodología en el trabajo; la crisis de identidad que viven los sacerdotes indígenas, que no saben qué hacer con sus raíces autóctonas; la incapacidad de comprender al otro; la formación en los seminarios que no ayuda a la comprensión y diálogo con nuestro mundo.

Pero también hay flores

A pesar de las espinas también hay flores en la milpa del diálogo con la Iglesia. En nuestros cerros seguimos sembrando esperanzas, que encuentran reconocimiento y respaldo en algunos pastores y hermanos de la Iglesia. El cariño y la cercanía de quienes nos entienden y apoyan nos ayudan a caminar hacia un futuro mejor. Ellos animan y fortalecen nuestra resistencia para dar pasos más firmes para que los tropiezos y dificultades no apaguen la mecha que humea.

Entre esas personas guiadas por el Espíritu, contamos al Papa Juan XXIII, que abrió las puertas y ventanas de la Iglesia para una renovación profunda. A Pablo VI, por su impulso a la evangelización a partir de la realidad social y cultural de los pueblos. A Juan Pablo II, por su predilección hacia los pueblos indígenas y el acento en la inculturación del evangelio. A Dn. Bartolomé Carrasco, por su amor inquebrantable a nuestras comunidades y su contribución guadalupana. A Dn. Samuel Ruiz, por su denodada defensa de los derechos indígenas, a contracorriente de otras perspectivas eclesiásticas. Al Padre Obispo Arturo Lona, por su entrega incondicional a favor de nuestros pueblos, a pesar de amenazas e incomprensiones. Y a otros más: sacerdotes, religiosas y catequistas, que han entregado su vida caminando codo a codo con nosotros.

Los múltiples documentos de Pastoral Indígena producidos en este caminar son expresión de  la nueva solidaridad de la Iglesia con la causa indígena. Y aunque no son garantía  de que los demás miembros de la Iglesia serán consecuentes con los compromisos ahí expresados, constituyen refencias importantes para exigir su cumplimiento. Muchos estamos convencidos de que este caminar indígena ya no será parado; nuestra resurrección está en marcha. Ya nadie nos podrá callar.

Existen muchos espacios e instancias que impulsan este caminar: CENAMI, a nivel nacional; CEDIPIO, CEPROCOM y otros en las regiones pastorales; EAPI, como enlace de procesos, etc. La participación y reconocimiento cada más grande de la mujer en estos procesos es sumamente alentador. En la Iglesia vamos pasando, poco a poco, de planteamientos teóricos a realidades vivenciales. Con nuestra tenacidad vamos logrando ganar espacios de respeto y reconocimiento por parte de la Institución.

Algunas Propuestas

No estamos totalmente satisfechos con lo que hemos logrado hasta el momento, porque aún queda mucho por hacer. Seguiremos adelante y no nos será penoso el camino, pues caminamos gozando, como Juan Diego, del perfume de nuestras flores, que llevamos a compartir con los demás hermanos de la fe cristiana.

Sabemos que, para lograr mejores resultados, debemos ganar el corazón de los hermanos mayores que son los obispos y agentes de pastoral de nuestra Iglesia.  Y, si ésto lo logramos las cañadas serán terraplenadas y los montes serán rebanados para construir más rápidamente el camino ancho y seguro que nos llevará a la realización de los nuestros sueños de vida plena y digna. Pero, aunque no logremos que ellos caminen con nosotros en esta búsqueda, que al menos consigamos que respeten nuestro caminar.

Comprometámonos a seguir consolidando nuestra Teología India y llevémosla adecuadamente al interior de nuestras iglesias. Para ello conozcamos mejor los documentos de la Iglesia para fundamentar y defender nuestros procesos, estando más atentos a lo que pasa dentro de la Iglesia y dentro del pueblo, a fin de influir atinadamente en el desarrollo de los acontecimientos.

Consultemos a los ancianos y ancianas sobre nuestra historia. Hagamos que los agentes de pastoral estudien y conozcan bien los documentos de la Iglesia en todo aquello que promueve el respeto a nuestra cultura. Ayudémosles a que aprendan nuestro idioma y conozcan nuestra realidad.

Exijamos a nuestros obispos que preparen a sus misioneros y agentes de pastoral, según las necesidades de nuestros pueblos para que lleguen no a entorpecer sino a fortalecer nuestro proyecto de vida. Que, en verdad, aprendan las lenguas nativas del lugar donde van a servir.

Sigamos alimentando nuestro caminar acudiendo a las fuentes de la espiritualidad indígena de nuestros pueblos. Los ejercicios espirituales quetzalcoátlicos y guadalupanos son un excelente medio para lograrlo.

Finalmente reiteramos que, como pueblos de esperanza, los indígenas creemos que pronto un nuevo sol alumbrará otra primavera para la humanidad. El lucero de la mañana lo anuncia por el horizonte. La resurrección de Nuestro Señor Jesucristo es la prenda segura de que también nosotros resucitaremos. 

Centro Indígena de la Santa Cruz

México, D. F. Junio de 1997

MITO DE XOLOTL:

LOS POBRES ANTE LA GLOBALIZACIÓN QUE MATA


Existe un relato indígena antiguo que expresa la voz profética de quienes resultaron, en el pasado, víctimas de las grandes ciudades que, con el poder enorme que concentraron, llegaron a ser causa de muchas injusticias para los pobres. Es el mito de Xólotl entre los Huastecas, recopilado por el P. José Barón Larios, de tradiciones orales, que todavía circulan en la región de Huejutla, Hgo. Este relato seguramente fué formulado de cara a los Aztecas, que sometieron a los habitantes de esta zona bajo un proyecto globalizador.


"Cuentan que el Sol guerrero tenía necesidad de vencer diariamente a las estrellas para salir nuevamente al cielo. Requería mucha fuerza y para obtenerla se le ofrecían como alimento la sangre y los corazones de los dioses que por él se sacrificaban. Los sacerdotes eran los encargados de realizar los sacrificios para los cuales se servían de afilados cuchillos de piedra de obsidiana.


Es el caso que en las proximidades vivía cierta divinidad, que tenía forma de perro. Se llamaba Xólotl, que no sólo tenía la forma, sino la alegría, la lealtad y el cariño que suelen tener los perritos. Era pequeño, juguetón y amigo de los niños. Su inteligencia le hacía ser un animal extraordinario. Ningún perro vive sin dueño. Xólotl sí. Salía en busca de su alimento como un cazador cualquiera y luego volvía a la ciudad donde sus mejores amigos eran los chiquillos. Con los niños iba al campo, con ellos se echaba a nadar en la laguna y cuando jugaban la pelota él corría a recogerla con el hocico para entregarla a los pequeños jugadores. Xólotl era feliz.


Realmente no sólo los niños eran amigos del perrito.También corría detrás de las mariposas, de los conejos y de las lagartijas, pero no les hacía daño. Sí atacaba a las fieras malas y de ellas se alimentaba.


¡Cuánto le gustaba a Xólotl correr tras los conejos y sentir en sus patas la yerba fresca y húmeda de las mañanas! 


Una de aquellas mañanas primaverales, en las que la tierra se bañaba con la luz del sol y cuando las flores presumían sus galas, y las mariposas revoloteaban por los aires  con la estampita de sus colorines, el Astro del día, hambriento y sediento de sangre, ordenó así a uno de sus sacerdotes: "Al anochecer he de luchar con múltiples estrellas. Necesito de alimento divino. Quiero nuevos corazones. Ahí está Xólotl, ese perro alegre y juguetón. Es necesario que lo sacrifiques para que su sangre sea absorbida por mi calor".


El sacerdote prometió obedecer al Sol, le hizo reverencia y se alejó en busca del pequeño dios de la laguna. En aquel momento el perrito servía de lazarillo a un ciego.


El sacerdote dijo a Xólotl: "El dios Sol necesita beberse tu sangre con su calor para poder vencer a las estrellas".


El alegre Xólotl cambió su rostro con un gesto triste y replicó: "Yo no quiero morir todavía.. Soy dichoso y hago dichosos a los demás...¿Por qué el gran dios Sol se ha fijado en mí?"

-El Sol se ha fijado en tí, porque él necesita beber sangre de calidad extraordinaria.


Xólotl insistió: ¡Yo no quiero morir!


-Es necesario que mueras- exclamó el sacerdote, blandiendo su gran cuchillo de obsidiana.


-Bién -dijo Xólotl-, luego hablaremos de éso. Ahora déjame llevar a este anciano. No serán tan impacientes ni tú ni el Sol, que se empeñen en dejarlo perdido en el campo.


El sacerdote tuvo que ceder y esperó a Xólotl sentado sobre una piedra de la senda estrecha. Xólotl fiel a su palabra regresó adonde estaba el sacerdote. Este le dice: Vamos a la piedra de los sacrificios. El cuchillo es rápido y fino.


-Yo no quiero morir. Yo no debo morir- exclamaba Xólotl con el rabo entre las patas traseras.


-Pues morirás, porque así lo manda el Dios Sol..."


-Pero si no quiero yo, no moriré...


-Y ¿cómo puedes oponerte a la voluntad del Dios Sol? -interrogó el sacerdote.


-Rogándole con mis lágrimas,- respondíó Xólotl que, en efecto, derramaba abundante llanto.


Aquellas lágrimas de tristeza parecían en la yerba el rocío de la mañana. Pero el Sol se la bebía rápidamente con su calor.


-Ya ves -comentó el sacerdote-; el Dios Sol tiene ansias de tí. Si así se bebe tus lágrimas ¡qué no hará con tu sangre!


-No hará nada -dijo Xólotl-, porque yo no quiero morir.


-Y ¿cómo puedes oponerte, repito, a la voluntad de un Dios de tanta importancia como el Sol?.


-Pues así. Y diciendo estas palabras, el perrito salió corriendo sin que el cuchillo de piedra pudiera alcanzarlo. Corrió, corrió largo tiempo sorteando los altos y verdes plumeros de la milpa. En su prisa dejaban caer nuevas lágrimas que el Sol, indignado por la rebeldía de Xólotl, se sorbía rápidamente.


La noticia corrió por todos los sacerdotes de aquellas regiones. Y como todos querían satisfacer los deseos del Sol, no dejaban vivir en paz al Perrillo; por todas partes brillaba la obsidiana vidriosa de los cuchillos.


Xólotl no podía jugar tranquilo con los pequeños gazapos, ni acompañar a los niños en sus deportes, ni siquiera llevar al ciego a la casa de sus hijos. Siempre andaba huyendo. Más de una vez lo alcanzaron con la punta de las armas, y tuvo que curarse a la sombra de un árbol, porque el Sol quería abrazarle las heridas con su calor.


Un día tres sacerdotes ágiles trataron de acorralarlo. Sus tres hojas de obsidiana brillaban amenazadoras. Xólotl se encontraba en peligro inminente. De pronto el perrillo desapareció de la vista de los sacerdotes. ¿Qué pasó aquí? No lo sabían y regresaron malhumorados a sus templos. Xólotl, al verse perdido, se había transformado en extraña planta de maíz, de cuyas raíces salían dos tallos.


Nadie advirtió la transformación. Ningún campesino trabajaba en la milpa en aquellas horas. Sólo dos niños, que buscaban sabrosos elotes, se dieron cuenta. Ellos lo vieron y, desde entonces llamaron Xólotl al hermoso plumero doble que salía de la planta.


Los niños de la comunidad próxima conocieron el nombre de aquella planta y la llamaron Xólotl en recuerdo del Perrillo-Dios que no quería morir.


Cierto día, sin embargo, un sacerdote oyó que un niño mencionó a Xólotl y, recordando al perro, preguntó: "¿Qué es eso que llaman así?". "Llamamos a cierta planta de maíz que hay en la milpa cercana. Esta planta tiene dos tallos"


Con el cuchillo preparado, para cortarle, se acercó el sacerdote. Xólotl se dió cuenta y transformándose en perro, salió huyendo y se perdió de vista. Y cuando el Sol se había ocultado, y no podía ver al Dios-perrito, éste se convirtió nuevamente en planta de maguey -o de pita- que también tenía dos tallos y una sola raíz.


Fuera de unas niñas que cortaban flores cerca, nadie se dio cuenta  de la transformación. Casi todos los habitantes de aquella región conocieron al Perro-Dios, y llamaron Xólotl a aquella planta de maguey.


Un sacerdote se dio cuenta y, haciéndose acompañar por las niñas, averiguó cuál era la planta. Se preparaba para cortarla pero sucedió lo mismo que a la planta de maíz: volvió a ser perro y, como Xólotl, se arrojó al agua convirtiéndose en pez.


Nadie lo vio, sólo unos muchachos que se bañaban en la laguna. Como sabían que había sido juguetón, jugaban también con el pececito que se dejaba agarrar para escapárseles de nuevo de las manos y volver para seguir entreteniendo a los chicos.


Fue tanta la fama y nombradía que llegó a tener aquel lago, entre los jóvenes nadadores, que llegó a oídos de un sacerdote, el cual vino con otros compañeros cargados de redes y de cuchillos.


Apenas empezaron a pescar, el pobrecito Perro-Dios quedó atrapado. Y cuando iban a abrirlo para extraerle el corazón y entregárselo a la voracidad del Dios Sol, éste envió velozmente un rayo, con una mano en el extremo, y detuvo el brazo que iba a realizar el sacrificio. Dijo el Sol: "Deja libre al Perrito que no quiere morir. Razón tiene, si es felíz y hace felices a los demás. ¡Ya no quiero más sacrificios! Comeré estrellas. Mi calor será una caricia para las personas, los animales y las plantas"


Así se hizo. Xólotl volvió a ser perro, a jugar con los niños, a conducir al ciego y a correr detras de las pintadas mariposas".
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